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La Red Asís es una red social abierta de personas que quieren conocer o 
compartir la espiritualidad franciscana en su vida cotidiana.. 
Ojalá fuéramos capaces de mirar la realidad con los ojos de Dios, de mirar el mundo y a las 
personas que nos rodean con el corazón de Dios. Es lo que buscamos ir aprendiendo en esta 
búsqueda de espiritualidad franciscana: aprender a vivir y a mirar desde ese mirar que 
aprendemos en Jesús, en Francisco, y en tantas personas. Tenemos tanto que aprender aún. 

Tema de reflexión 

Entrar con pies descalzos en la tierra sagrada del sufriente. 
En una charla-tertulia sobre cómo afrontar la 
finitud y la enfermedad el ponente, médico él, 
decía que no hay pacientes ni enfermos, sino 
personas. Y que fácilmente cometemos el error 
de afrontar la enfermedad o la dolencia sin te-
ner en cuenta a la persona, es decir, sustituir la 
parte por el todo. Seguía diciendo que no se 
trata de ser especialistas en tal o cual parte sino 
especialistas en tratar a las personas. 

Lo mismo nos pasa en el campo de la solidari-
dad: fácilmente cometemos el error de ver las 
situaciones, las necesidades y pretendemos ata-
jar éstas sin mirar a las personas. Nos va la efi-
cacia, el buscar las soluciones. Incluso en nues-
tras asociaciones e instituciones de carácter 
social tenemos marcados los protocolos de ac-
tuación. Corremos el serio peligro de no darnos 
cuenta de que casi siempre lo efectivo pasa por 
lo afectivo. 

O corremos el peligro de situarnos por encima 
de las personas: nosotros somos los que sabe-
mos, los que ayudamos, los que curamos o los 
que tenemos. Y les tratamos de modo que les 

hacemos sentirse menos, incapaces, dependien-
tes… 

La experiencia de Francisco es precisamente la 
contraria: antes de atajar nada, se hace uno con 
el leproso, con el pobre, con el sufriente, y lo 
besa.  

El hecho de ver a la persona por encima de lo 
que está viviendo nos posibilita situarnos a su 
nivel, empatizando, ofreciendo la ayuda que 
demanda y que nosotros le podemos dar, sin 
avasallar, sin humillar, reconociéndole y reco-
nociéndonos mutuamente. 

Dice el himno de la iglesia primitiva que Dios 
dejó de ser Dios para hacerse uno de nosotros, 
hasta hacerse el último.  

Deberíamos mirar más a Jesús para aprender de 
su trato con las personas, sin avasallar, sin im-
poner, sino sentándose a la mesa como uno más 
entre gente indeseable, rechazada, pecadora… 
incluso a levantarnos de la mesa para lavar los 
pies.  

Aprendamos a entrar descalzos en la tierra sa-
grada del sufriente. 

Texto evangélico: Mc 2, 13-17 
Jesús volvió a la orilla del lago. Toda la gente acudía a él, y él les enseñaba. Al pasar vio a Leví, el hijo 
de Alfeo, que estaba sentado en su oficina de impuestos, y le dijo: “Sígueme”. Él se levantó y lo siguió. 

Después, mientras Jesús estaba sentado a la mesa en casa de Leví, muchos publicanos y pecadores se 
sentaron con él y sus discípulos, pues eran ya muchos los que le seguían. Los maestros de la ley del par-
tido de los fariseos, al ver que Jesús comía con pecadores y publicanos, decían a sus discípulos: “¿Por 
qué come con publicanos y pecadores?” Jesús lo oyó y les dijo: “No necesitan médico los sanos, sino 
los enfermos. Yo no he venido a llamar a justos, sino a pecadores”. 
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Espiritualidad franciscana 
“Empéñense todos los hermanos en seguir la humildad y pobreza de nuestro Señor Jesucristo… Y 
deben gozarse cuando conviven con gente de baja condición y despreciada, con los pobres y débi-
les, con los enfermos y leprosos, y con los mendigos que están a la vereda del camino” (1R 9,1-2). 

Siguiendo las huellas de Jesús, Francisco optó por ser pobre estando con los pobres. Quiso convivir 
con la gente de baja condición y sencilla, simplemente ponerse de su lado y estar a su lado, acom-
pañando como hermano. Siguiendo al Señor Jesús aprendió a ser cercanía amorosa y compasiva. No 
está preocupado de decir a sus hermanos qué tienen que hacer, sino de que sepan convivir, compar-
tir vida, escuchar en el pararse tranquilo y sosegado que tiene todo el tiempo del mundo y todo el 
espacio del corazón. Para Francisco el pobre, el mendigo, el leproso… no es el despreciado, ni el 
débil, ni el dejado al margen, sino el hermano. Así puede pedir a todos sus hermanos que se gocen 
de convivir con ellos. Francisco une seguir la pobreza de Jesús y estar gozosamente con los pobres 
y débiles, muy consciente que esto lo podremos hacer agarrados del mano del Señor y sostenidos 
por su espíritu.  

Oración 
Si puedo hacer, hoy, alguna cosa, 
si puedo realizar algún servicio, 
si puedo decir algo bien dicho, 
dime cómo hacerlo, Señor. 
 
Si puedo arreglar un fallo humano, 
si puedo dar fuerzas a mi prójimo, 
si puedo alegrarlo con mi canto, 
dime cómo hacerlo, Señor. 

Si puedo ayudar a un desgraciado,  
si puedo aliviar alguna carga, 
si puedo irradiar más alegría, 
dime cómo hacerlo, Señor 
 

Grenville Kleiser 
 

Epílogo de la Carta 
“Cuidar a una persona es como cuidar a Dios.” (Joan Josep Tamburini) 
 

Evangelio diario del mes de mayo de 2014 
Las personas que deseen hacer una lectura diaria del Evangelio, según las lecturas que corresponden cada día, 
tienen a continuación las referencias de todo el mes de mayo: 
1 Jn 3, 31-36 
2 Jn 6,1-15 
3.Jn 14, 6-14 
4 Lc 24,13-35 
5 Jn 6, 22-29 
6 Jn 6, 30-35 
7 Jn 6, 35-40 

8 Jn 6,44-51 
9 Jn 6,52-59 
10 Jn 6, 60-69 
11 Jn 10, 1-10 
12 Jn 10, 11-18 
13 Jn 10,22-30 
14 Jn 15,9-17 

15 Jn 13, 16-20 
16 Jn 14, 1-6 
17 Jn 14,7-14 
18 Jn 14, 1-12 
19 Jn 14, 21-26 
20 Jn 14, 27-31a 
21 Jn 15,1-8 

22 Jn 15, 9-11 
23 Jn 15, 12-17 
24 Jn 15, 18-21 
25 Jn 14, 15-21 
26 Jn 15, 26-16, 4a 
27 Jn 16, 5-11 
28 Jn 16,12-15 

29 Jn 16, 16-20 
30 Jn 16, 20-23a 
31 Lc 1,39-56 

 

 
 
La oración del mes de mayo será el día 29 


